
 

 

 

 

 

Con la copa con vino en la mano derecha se dice: 
 

 

 

He aquí que Dios es mi salvación, confiaré y no temeré, pues Dios es mi fuerza y mi 
alabanza, HASHEM, Él fue una salvación para mí. Podéis extraer agua con alegría de los 
manantiales de la salvación. La salvación es de HASHEM, sobre Tu pueblo posa Tu 
bendición, Sela. HASHEM, Señor de las Huestes, está con nosotros, el Dios de Iaacov es un 
Baluarte para nosotros, ¡Sela! HASHEM, Señor de las Huestes, bienaventurada es la persona 
que confía en Ti. ¡HASHEM, salva! Que el Rey nos responda en el día que llamemos. Para 
los judíos hubo luz, dicha, felicidad y honor, que así sea para nosotros. Levantaré la copa 
de las salvaciones, e invocaré el Nombre de HASHEM. 
 

Bendito eres Tú, HASHEM, Dios nuestro, Rey del universo, que crea el fruto de la vid. 
 

Todos los presentes responden: "Amén". 
 

 

 

Se pasa la copa a la mano izquierda, se levanta las especies con la mano derecha y se dice: 
 

 
 

Bendito eres Tú, HASHEM, Dios nuestro, Rey del universo,  
que crea especies de aroma. 

 
Todos los presentes responden: "Amén". 

 

 

HHHHavdalavdalavdalavdaláááá    



 
Con la copa en la mano izquierda se dice: 

 

 
 

Bendito eres Tú, HASHEM, Dios nuestro, Rey del universo,  
que crea las lumbreras del fuego. 

 
Todos los presentes responden: "Amén" y  

extienden sus manos hacia la llama para ver sus uñas 
 

 
 

Se pasa la copa a la mano derecha y se dice: 
 

 
 

Bendito eres Tú, HASHEM, Dios nuestro, Rey del universo, que separa entre lo sagrado y lo 
mundano, entre la luz y la oscuridad, entre Israel y las naciones, entre el séptimo día y los 
seis días de trabajo. Bendito eres Tú, HASHEM, que separa entre lo sagrado y lo mundano. 

 
Todos los presentes responden: "Amén". 

 
Se toma al menos 60 cm3 del líquido.  

El resto del vino es utilizado para extinguir la llama. 
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